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ENRIQUE FUERIS / Palma
El ojo que todo lo ve está abierto. El
Proyecto Doris, el sistema de moni-
torización vía satélite de las defor-
maciones geológicas de la Serra de
Tramuntana, lleva en marcha desde
el pasado mes de octubre. Financia-
do con fondos europeos, el objeto
del programa es prever los movi-
mientos que puedan tener lugar en
la cordillera mallorquina, identificar
los puntos calientes y minimizar los
riesgos humanos y materiales ante
los deslizamientos de tierra o los
desprendimientos que puedan pro-
ducirse en el futuro.

La fiabilidad y la precisión de los
satélites, no obstante, son lo suficien-
temente elevadas como para expan-
dir su área de vigilancia más allá de
las montañas. Los datos que se reco-
jan desde el espacio no se limitarán
pues a las zonas de riesgo de la Se-
rra, sino que también podrán ser in-
cluidas las zonas urbanas de la Isla,
monitorizando aquellas edificacio-
nes cuyas estructuras padecen de-

formaciones que con el tiempo po-
drían suponer una amenaza de de-
rrumbe.

«Aunque no es el objetivo princi-
pal del proyecto, el potencial de esta
técnica permite el poder utilizarla
para hacer controles estructurales de
edificios». Gerardo Herrera es inves-
tigador del área de Investigación en

Peligrosidad y Riesgos Geológicos
del Instituto Geológico y Minero Es-
pañol (IGME) y máximo responsa-
ble del Proyecto Doris en España. La
semana pasada estuvo en Mallorca
para contrastar datos con la directo-
ra del IGME en Baleares, Rosa Ma-
ría Mateos; la época de temporales

ya ha arrancado y con ella el periodo
más proclive en movimientos geoló-
gicos. Según Herrera, la elección de
la Serra para desarrollar el proyecto
se debe a «la gran preocupación so-
cial» asociada a los movimientos de
la cadena montañosa.

Más allá de los exabruptos de la
naturaleza, experiencias anteriores
al Doris han permitido comprobar la
eficacia de la monitorización vía sa-
télite de pequeñas deformaciones en
edificios y otras infraestructuras co-
mo puentes o carreteras.

Sin ir más lejos, los datos recogi-
dos por satélite han permitido al IG-
ME detectar problemas estructura-
les en edificios del casco urbano de
la ciudad de Murcia y diagnosticar
sus causas. Así, se comprobó como
una serie de viviendas sufrió ligeras
deformaciones estructurales entre
2004 y 2008 debidas –como poste-
riormente se demostró– a la sobre-
explotación del acuífero bajo el te-
rreno en el que se asentaban. El des-
censo del nivel del agua tuvo como

consecuencia problemas de asenta-
miento en el terreno de los edificios.

Otra información recabada en esa
ciudad delató movimiento en varios
edificios de una misma zona; única-
mente el edificio central se mostraba
inalterable. Análisis posteriores de-
mostraron que estaba mejor anclado
en un sustrato de por sí inestable
gracias a la utilización de pilones, es-
tructura de la que carecía el resto de
inmuebles. En ambos casos, detecta-
da a tiempo la enfermedad se pudo
empezar a trabajar en el remedio.

Y esa es la idea en Mallorca. «Es-
ta técnica permite cubrir grandes
extensiones como la totalidad de la
isla de Mallorca», explica Herrera,
«detectaremos puntos calientes y los
investigaremos; aunque no pode-
mos ir casa por casa, si contamos
con los datos geotécnicos necesarios
se pueden analizar los problemas en
un edifico concreto».

Aun así, Herrera advierte de que
los satélites «tampoco son infali-
bles». La principal limitación estriba
en la velocidad de los movimientos
observados: si son demasiado rápi-
dos el radar no los capta. «El análi-
sis por satélite está limitado por la
velocidad de los movimientos; se
pueden detectar si son inferiores a
25 milímetros al año, si son superio-
res los perdemos». En estos casos,
se compensan las carencias de los
satélites con el uso de radares te-
rrestres.

Un total de seis satélites son los

encargados de realizar el trabajo.
Tres de ellos forman parte de la
Agencia Espacial Europea (Envisat,
ERS-1 y ERS-2) y llevan recabando
imágenes de Mallorca desde 1991,
con lo que «contamos con una ar-
chivo histórico importante para em-
pezar a trabajar», señala Herrera.
Otros tres aparatos lanzados al es-
pecio en la última década completa-
rán las tareas de monitorización: el
Alos Palsar de la Agencia Espacial
Japonesa (JAXA); el TerraSAR X de
la Agencia Espacial Alemana (DLR)
y el COSMO-SkyMed, de la Agen-
cia Espacial Italiana (AEI).

El lanzamiento de satélites al es-
pacio se inició en los años 70 y 80
pero no fue hasta los 90, explica He-
rrera, que se empezó a desarrollar la
técnica a nivel de investigación y
aplicaciones. El objetivo del Doris es
ofrecer a la sociedad un servicio
efectivo aprovechando la inmensa
inversión que supone mantener esta
costosa tecnología en la órbita te-
rrestre.

El proyecto forma parte de un
programa madre europeo sobre téc-
nicas espaciales aplicadas al servicio
de la sociedad europea. El IGME y la
empresa Altamira Information con-
forman el equipo español que dirige
y coordina toda la validación y de-
mostración del sistema desarrollado
en las distintas zonas de estudio de
Italia, Suiza, Polonia, Hungría y Es-
paña, donde la Serra de Tramunta-
na ha sido la zona elegida.

El Gran Hermano de la
Serra llega a la ciudad
Los satélites que monitorizan los movimientos geológicos de la
cordillera también podrán vigilar edificios en riesgo de derrumbe

Reproducción por
ordenador del sa-
téliteEnvisatdela
Agencia Espacial
Europea, uno de
losutilizadosenel
Proyecto Doris pa-
ra monitorizar los
movimientos geo-
lógicosde laSerra.
/ IGME

Seis satélites controlan
la isla desde octubre
aunque se cuenta con
imágenes desde 1991

A la izquierda, los
geólogos Gerardo He-
rrera y Rosa María Ma-
teos –responsables
del Poryecto Doris en
España y Baleares,
respectivamente– en
las oficinas del IG-
MEen Palma. A la de-
recha, imágenes reco-
gidas por satélite de
pequeñas deforma-
ciones estructurales
en edificios del casco
urbano de Murcia. La
escala cromática del
rojo al verde revela la
magnitud –de mayor a
menor– de los movi-
mientos detectados.
/ PEP VICENS / IGME
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